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Amenazan con piedras y pistola si no les dan dinero
Indigentes intimidan impunemente en cruces

Pese a múltiples casos, solo hay una denuncia 

Carlos Arguedas C. carguedasc@nacion.com Sábado 27 de noviembre, 2004
Los casos son múltiples, pero hasta ayer solo aparecía una denuncia en el OIJ por asalto contra una conductora a la que un indigente amenazó con una pistola –en un cruce con semáforo–, si no le entregaba sus pertenencias. 

En al menos cinco puntos de San José, hombres y mujeres que aparentan ser limosneros intimidan con romper el parabrisas de los vehículos con una piedra o un palo, o disparar, si no se les dan dinero, carteras o billeteras. 

La única denunciante hasta ayer a las 2 p. m. ante la sección de Robos del Organismo de Investigación Judicial (OIJ) era Gabriela Rodríguez, una jueza penal. 

Ella contó lo que le pasó en el llamado cruce de La Ladrillera, en La Uruca, el viernes 19 de noviembre a las 9:10 p. m., cuando viajaba de la Universidad de Costa Rica hacia Pavas. 

“Paré porque el semáforo estaba en rojo. En eso vi un tipo que caminaba por el lado izquierdo del carro.

“Qué pereza, viene a pedir plata, me dije. Traía el vidrio subido y las puertas con seguro por lo mismo, pero en eso veo que saca una pistola y la pone en el vidrio.

“No me quedó más que darle la plata, la billetera, con todos mis documentos. Vio que andaba un anillo y tuve que dárselo y para mala fortuna en eso sonó el celular y también me lo pidió”.

Al día siguiente, sábado 20, a plena luz del día (3:30 p. m.) y en ese mismo sitio, igual le ocurrió a la periodista de La Nación, Vanessa Bravo. El hombre le apareció por la ventana del acompañante, que estaba cerrada, y cuando ella se negó a darle dinero, sacó la pistola que llevaba entre la camisa.

Este lunes, Bravo pondrá la denuncia contra un joven trigueño, de 1,65 metros de altura.

Otra reportera de este diario, Lidiette Brenes, se topó el miércoles pasado, a las 7:30 a. m., con un muchacho que la intimidó con una piedra. Pero, ella lo enfrentó con el bastón antirrobos, ante lo que el individuo se replegó en medio de gritos e insultos. 

En la sección de Robos del OIJ no descartan que estos “limosneros” sean delincuentes comunes que simulan ser drogadictos indefensos o personas en la miseria.

A estos se les ve también en el cruce del Gimnasio Nacional, en La Sabana, donde se conoce de asaltos contra conductores que viajan de Escazú hacia San José y paran en el semáforo que hay allí.

Igual sucede en diversos sectores de la avenida San Martín o avenida 10, así como la avenida 9, en el sector de la Paso de la Vaca. 

Comercio perjudicado

La presencia de estos asaltantes en las calles también ha comenzado a generar una disminución sensible en las ventas del comercio establecido en los alrededores de los lugares conflictivos, dijeron dueños de negocios.

María Isabel Cuadra, propietaria de Difrieca (una empresa distribuidora de equipo de carnicería) situada en avenida 9, dijo que los clientes no quieren llegar allí por temor a que los asalten o les rayen los vehículos. 

“He tenido que ir a cerrar una venta en las gradas de la Catedral Metropolitana porque sencillamente los clientes no quieren venir aquí”, relató.

Igualmente, José Pablo Arrieta, quien labora en la clínica veterinaria Doctor Arrieta, en avenida 10, calles 5 y 7 de San José, explicó que la situación es insoportable porque, además de amedrentar a los conductores, esas personas hacen que cada vez los clientes que llegan al establecimiento sea menor.

Agregó que esos delincuentes han convertido las aceras en el lugar donde duermen y defecan, por lo que todas las mañanas los comerciantes y los pocos residentes en viviendas deben lavar con agua y jabón las aceras.

	Ventana cerrada

• Delincuentes atacan a través del vidrio.
La periodista Vanessa Bravo, de La Nación, contó que el individuo que la asaltó el sábado 20 de noviembre, a las 3:30 p. m. en el cruce de La Ladrillera, le pidió dinero a través del vidrio del acompañante. 

“No tengo plata”, le dijo ella. El hombre, entonces, sacó la pistola que llevaba entre su camisa y le apuntó. “¡Déme!”. Ella abrió la ventana y le dio ¢1.000, pero él no se contentó. “¡No!, la billetera, o le disparo”. Ella se negó, sacó otros ¢1.000 y se los entregó. En eso, la luz del semáforo pasó de rojo a verde y ella puso el carro en marcha. “La dejo irse”, le gritó el asaltante. 


Policía pide denunciar amenazas

Carlos Arguedas C. carguedasc@nacion.com
“Estamos con las manos atadas”, dijo Eduardo Guzmán, jefe de la Policía Metropolitana de Proximidad (que cuida el casco central de San José) en referencia a que las víctimas no denuncian los asaltos, amenazas o daños a vehículos ocurridos en la vía pública.

“Tenemos una gran incidencia de indigentes en San José (aproximadamente 1.000). Nosotros podemos decirles que se pongan a caminar, pero no detenerlos porque nadie les ha atribuido un delito ni los hemos capturado cuando están asaltando”, relató Guzmán. 

El jefe policial hizo referencia al artículo 22 de la Constitución Política en el cual se permite que una persona pueda trasladarse y permanecer en cualquier punto, siempre que se encuentre libre de responsabilidad y volver cuando le convenga. La policía sabe que en San José hay un joven conocido como Negrillo, a quien se le atribuyen las amenazas a los conductores con un palo. Sin embargo, no cuentan con denuncias para detenerlo.

No oponer resistencia 

En el Organismo de Investigación Judicial (OIJ), igualmente, el jefe de la Sección de Robos, solicitó a las víctimas denunciar pues con alguna descripción pueden capturar al sospechoso. En todo caso la policía judicial pide a la ciudadanía que cuando se percaten que van a ser objeto de un inminente asalto con una arma de fuego o una piedra no se resistan. Lo que se sugiere es tratar de observar muy bien al individuo para que cuando presenten la denuncia lo puedan describir con exactitud.

Wilbert Solano, jefe de la Policía de Tibás, explicó que en el cruce llamado la Ladrillera han tenido problemas con tres personas. Solano admitió que son frecuentes las quejas telefónicas informando sobre amenazas en ese cruce. 

Agregó que los policías capturan al supuesto infractor pero el denunciante nunca llega ni a la delegación de Tibás ni al OIJ para concretar, por lo cual el sospechoso queda libre.

